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ALIMENTOS

ARTÍCULO ORIGINAL

RESUMEN 
Introducción: recientes investigaciones relacionan el consumo 
excesivo de jarabe de maíz de alta fructosa, proveniente princi-
palmente de bebidas, con la incidencia y prevalencia de enferme-
dades crónicas. Los adolescentes son quienes proporcionalmente 
tienen mayor preferencia por las bebidas azucaradas. El propósi-
to de este trabajo ha sido estimar la ingesta de fructosa a partir 
del consumo de aguas saborizadas en adolescentes del último 
año de las escuelas secundarias públicas y privadas de la ciudad 
de Esperanza, Santa Fe, en el año 2011.
Materiales y métodos: se determinó por cromatografía lí-
quida de alta resolución de tipo iónica con detector de pulso 
amperométrico, el contenido de fructosa de las aguas sabo-
rizadas comercializadas localmente. Se aplicó una encuesta 
auto-administrada cuali-cuantitativa para relevar la frecuen-
cia de consumo, cantidad, marca y sabor de las bebidas en 
los estudiantes.  
Resultados: ocho de cada 10 estudiantes consumen aguas 
saborizadas. A su vez, de cada 10 adolescentes consumido-
res, 8 expresaron consumir 250 ml diarios o menos. El pro-
medio de calorías aportadas por día de dichas bebidas fue de 
43,08 kcal/día. El promedio de fructosa en las bebidas fue de 
10,1 g/200 ml. Según estos datos, el 75% de los alumnos 
consumió 6 g/día de fructosa o menos.
Conclusiones: las aguas saborizadas aportan calorías significa-
tivas a la dieta de los adolescentes por lo cual se propicia el desa-
rrollo de recomendaciones nutricionales saludables y de políticas 
públicas que regulen la utilización y la declaración de jarabe de 
maíz de alta fructosa presente en los productos alimenticios. 
Palabras clave: fructosa, adolescentes, bebidas, cromatografía.
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ABSTRACT 
Background: recent research links the excessive consumption 
of corn syrup high fructose, primarily from beverages, with the 
incidence and prevalence of chronic diseases. Teenagers are 
who have proportionally greater preference for sugary drinks. 
The purpose of this study was to estimate the intake of fruc-
tose from the consumption of beverages in adolescents of the 
high schools public and private in the town of Esperanza, San-
ta Fe, in 2011.
Materials and methods: it was determined, by high reso-
lution liquid chromatography of ionic type with pulse am-
perometric detector, the fructose content of the beverages 
marketed locally. A quiz considering self-administered quali-
quantitative food frequency, quantity, brand and flavor of be-
verages in students was applied. 
Results: of the 10 adolescents consumers, eight expressed con-
sume 250 ml a day or less. In turn, the average daily calories 
from the beverages was 43.08 kcal/day. The average fructose in 
beverages was 10.1 g/200 ml. The 75% of students consumed 
fructose 6 g/day or less. 
Conclusions: flavored waters give significant calories to 
adolescent diet, so the development of healthy nutrition 
recommendations and public policy governing the use and 
declaration of corn syrup, high fructose present in foodstuffs 
is encouraged.
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INTRODUCCIÓN
En los últimos años se ha intensificado la pro-

ducción de alimentos procesados endulzados con 
edulcorantes distintos a la sacarosa que, por aportar 
menos calorías, se emplean ya sea para perder peso 
o mantener un peso saludable o bien para ofrecer 
opciones alimenticias a individuos que por padecer 
determinadas afecciones deben limitar o evitar su 
consumo. Uno de los edulcorantes de mayor utiliza-
ción es el denominado jarabe de maíz alto en fruc-
tosa (JMAF) el cual, en comparación con la sacarosa, 
tiene un costo más bajo, un menor efecto sobre las 
concentraciones sanguíneas de glucosa y mayor po-
der edulcorante1,2. Además los productos elaborados 
con JMAF tienden a ser más suaves, agradables al 
paladar y con mayor vida de anaquel. 

Al tratarse de una solución requiere menor tiem-
po de mezclado lo que aumenta la eficiencia de pro-
ducción y es de fácil manejo permitiendo además su 
manipulación en frío por lo que ha desplazado la uti-
lización industrial de sacarosa desde el año 19701,3.

Actualmente se registra un incremento exponen-
cial del empleo de JMAF en casi todos los alimentos 
industrializados de la dieta occidental, principalmente 
en las bebidas sin alcohol, representando en el año 
2000 el 42% del total de calorías consumidas en pro-
ductos edulcorados en Estados Unidos3. La mayoría de 
los edulcorantes calóricos utilizados por los fabrican-
tes de refrescos y bebidas de frutas son JMAF; de he-
cho, alrededor de dos tercios de lo que se consumen 
en los Estados Unidos se encuentran en las bebidas4. 
En Argentina, en el año 1998, el consumo aparente 
de edulcorantes de maíz alcanzó los 14 kg/habitan-
te/año, que representó el 20% del consumo total de 
edulcorantes encontrándose presente en el 90% de 
las bebidas sin alcohol y en el 10% de los aperitivos3,5. 

Según el Código Alimentario Argentino (CAA) se 
entiende como JMAF al producto obtenido por hi-
drólisis completa del almidón, seguida de procesos 
enzimáticos y de refinación. En el rotulado de los 
productos que lo contengan, el CAA establece que 
debe consignarse: “contiene jarabe de maíz de alta 
fructosa” o “contiene JMAF”6, sin embargo, no es 
obligatorio especificar los porcentajes de azúcares en 
las etiquetas por lo cual el contenido exacto no está 
disponible al público4.

Dicho jarabe es un producto obtenido de la mo-
lienda húmeda del grano de maíz. El almidón se 
degrada a glucosa para producir el jarabe de maíz 
y luego se añaden enzimas que transforman parte 
de la glucosa en fructosa. De acuerdo con el conteni-

do de fructosa en la mezcla se clasifica en: JMAF 42 
(42% de fructosa, 53% de glucosa y un 5% de otros 
azúcares) el cual en algunos casos se purifica luego 
a 90% de fructosa y recibe el nombre de JMAF 90; 
JMAF 55 (55% de fructosa, 41% de glucosa y un 4% 
de otros azúcares) para el cual se mezcla JMAF 90 
con el JMAF 42 en las proporciones adecuadas.

El consumo de JMAF se ha propuesto como un 
factor de riego para el desarrollo de insulinorresisten-
cia7, hígado graso no alcohólico8, diabetes mellitus8,9, 
obesidad9 y enfermedades cardiovasculares10 debido 
a las diferencias en las tasas de digestión y absorción 
entre la fructosa y la glucosa11. Las investigaciones se 
han enfocado a la exposición de grandes cantidades 
de fructosa que estimulan la lipogénesis y acumu-
lación de triglicéridos, lo cual contribuye a reducir 
la sensibilidad a la insulina y la resistencia hepática 
con intolerancia a la glucosa12,13. El estudio realizado 
por Teff et al.14 determinó que en aquellas mujeres 
jóvenes que ingirieron bebidas endulzadas con fruc-
tosa, la concentración plasmática de triglicéridos se 
incrementó más rápidamente y alcanzó una mayor 
concentración que en aquellas que recibieron bebi-
das endulzadas con glucosa. Para Havel1, durante 
el consumo de fructosa se incrementa la síntesis de 
Apo B que antecede al aumento de las VLDL, lo cual 
eventualmente podría provocar un aumento de los 
triglicéridos. Se sabe que cambios en las VLDL se aso-
cian a cambios en otras lipoproteínas como las HDL y 
las LDL pequeñas y densas, lo que podría relacionarse 
con el desarrollo de aterosclerosis. De igual manera, 
se ha propuesto que el aumento en la concentración 
sanguínea de triglicéridos, como consecuencia del 
consumo de altas cantidades de fructosa, se debe 
no sólo a una mayor secreción de lipoproteínas de 
muy baja densidad, sino también a un menor aclara-
miento de estas partículas por parte de las células de 
los tejidos periféricos debido probablemente a una 
menor actividad enzimática de la lipasa lipoproteica.

Estudios realizados en pacientes diabéticos y 
normo-glicémicos han demostrado que la fructosa 
produce un leve incremento de la glicemia y de la 
insulinemia postprandial, en comparación con otros 
carbohidratos15. Sin embargo, la recomendación del 
uso de este edulcorante por parte de pacientes diabé-
ticos sigue siendo controversial, dado que el consumo 
excesivo de fructosa se ha asociado con aumento del 
peso corporal y con disminución de la insulina y la lep-
tina, lo cual reduce la sensibilidad a la insulina1,16,17. 
Por otra parte, un trabajo realizado por Bantle15 pro-
pone que la ingesta excesiva de fructosa al producir 
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un menor efecto sobre la insulina, podría a la vez au-
mentar el apetito y, por lo tanto, la ingesta de alimen-
tos. Este autor basa sus apreciaciones en el hecho de 
que la insulina estimula la liberación de leptina por 
parte del adipocito, y dado que la leptina ejerce un 
efecto anorexígeno en el hipotálamo, los niveles in-
feriores de insulina y leptina, luego de la ingesta de 
fructosa, podrían ejercer un menor efecto inhibidor 
del apetito que la ingesta de otros carbohidratos1. 

Los organismos internacionales recomiendan un 
consumo no mayor al 5% del total de la energía dia-
ria como azúcares libres18,19. El Instituto de Medicina 
(IOM) de la Academia Nacional de Ciencias recomien-
da que el consumo total de carbohidratos incluya en-
tre un 45 y un 65% de consumo calórico. La mayoría 
de los carbohidratos debería provenir de las frutas 
y sus jugos, vegetales, granos enteros, legumbres y 
productos lácteos20. 

Actualmente la mayor cantidad de fructosa de la 
dieta de países desarrollados y en vías de desarrollo 
proviene de la adición de JMAF a bebidas con sa-
bor21. El estudio “Hidratar” -desarrollado en Argen-
tina para estimar el consumo de bebidas e infusiones 
no alcohólicas- reportó que la “jarra de ingesta de 
líquido promedio Argentina” está compuesta en un 
50% por bebidas con sabor e infusiones azucaradas 
(aguas saborizadas, amargos diluidos, bebidas iso-
tónicas, jugos en polvo regulares, jugos envasados, 
infusiones azucaradas de 0,1 cucharada por mate 
o más, jugos a base de soja con azúcar, gaseosas y 
energizantes), un 29% por bebidas con sabor e infu-
siones sin azúcar (gaseosas light, aguas saborizadas 
light, jugos en polvo light, infusiones sin azúcar y con 
azúcar menor a 0,1 cucharada de azúcar por mate 
) y tan sólo 21% por agua pura (agua de canilla y 
envasada). Mientras que lo que el cuerpo necesita 
es sólo agua, este perfil de consumo demuestra que 
cada día se incorpora una gran cantidad de calorías 
vacías a través de infusiones, jugos y otras bebidas 
azucaradas superando los valores de ingesta de car-
bohidratos simples recomendados por la OMS en 
todas las edades. A su vez, los datos de dicho estu-
dio demostraron que los adolescentes son quienes 
proporcionalmente tienen menor preferencia por el 
agua; dos terceras partes de las bebidas elegidas por 
ellos fueron azucaradas22.

Resulta indispensable disponer de información 
actualizada y nacional sobre el aporte de JMAF en la 
dieta habitual como así también de su consumo a ni-
vel individual, antes de avanzar en describir cualquier 
relación entre su consumo y el desarrollo de sobrepe-

so u obesidad para establecer recomendaciones en 
cuanto a su ingesta23. Asumiendo que el grupo po-
blacional de los adolescentes registra el mayor consu-
mo de bebidas azucaradas, se prioriza la descripción 
de su patrón de consumo a los fines de establecer 
recomendaciones de ingestas saludables.

El objetivo del presente estudio fue estimar la 
ingesta de fructosa a partir del consumo de aguas 
saborizadas en adolescentes del último año de las es-
cuelas secundarias públicas y privadas de la ciudad de 
Esperanza, en el año 2011.

MATERIALES Y MÉTODOS
Se realizó un estudio descriptivo y observacional 

de corte transversal. Se trabajó con aguas saboriza-
das que se comercializaron en la ciudad de Esperan-
za, provincia de Santa Fe, en el mes de noviembre 
de 2011, y a su vez se encuestó a los alumnos del 
último año de las escuelas secundarias de dicha ciu-
dad para describir su patrón de consumo.

En primer lugar, se encuestó a los alumnos ado-
lescentes de ambos sexos que cursaban el ciclo de 
educación media en las escuelas secundarias públi-
cas y privadas de la ciudad de Esperanza. Se estimó 
una población aproximada de 346 alumnos adoles-
centes. Se aplicó un muestreo intencional y se invitó 
a participar voluntariamente a todos los alumnos 
que cursaban el último año de la escuela secunda-
ria en noviembre del año 2011 y cuyos padres au-
torizaron su participación a través de la firma del 
consentimiento informado. Los criterios de inclusión 
que se tuvieron en cuenta fueron la edad (entre 17 
a 19 años) y la asistencia de los alumnos en el día 
que se realizó la encuesta. Se aplicó una encuesta 
auto-administrada de frecuencia de consumo cuali-
cuantitativa de aguas saborizadas, en la que se inda-
gó acerca de: marca, frecuencia de consumo, can-
tidad y sabor de las bebidas consumidas. A su vez, 
para estimar la ingesta diaria de JMAF se cuantificó 
el contenido de fructosa de las bebidas analizadas 
en correspondencia con la cantidad ingerida por día 
reportada por la frecuencia de consumo para cada 
uno de los alumnos estudiados.

En cuanto a las bebidas, se seleccionaron las 
aguas saborizadas comercializadas en la ciudad de 
Esperanza en cuyo rótulo se declaraba el contenido 
de JMAF. Se tomó una muestra de cada uno de los 
sabores correspondientes a cada marca identifica-
da. Asumiendo que el proceso de fabricación se en-
cuentra estandarizado y se dispone de procesos de 
monitoreo precisos durante su manufactura, no se 
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implementó un procedimiento de muestreo para la 
selección de cada envase.

Para determinar el contenido de fructosa se 
empleó la técnica de cromatografía líquida de alta 
resolución de tipo iónica con detector de pulso am-
perométrico (HPLC-PAD). Para llevar a cabo este es-
tudio se tuvieron en cuenta las siguientes variables 
propuestas por Quattrocchi y col.24: tiempo de re-
tención, tiempo de retención relativo, tiempo muer-
to, velocidad lineal, factor de capacidad, factor de 
separación, resolución, factor de cola y el ancho de 
pico. Dado que el equipo no es de uso exclusivo, fue 
imprescindible asegurarse que se encontrara libre de 
solventes orgánicos que pudieran contaminar la co-
lumna e inutilizar al detector. Por lo tanto, se siguie-
ron las recomendaciones para trabajar con el mismo 
(purga, conexiones, encendido y apagado) según lo 
establecido por Invinkelried25.

Para la preparación de las muestras se dispusie-
ron soluciones patrones de concentración 1 g/L de 
fructosa (D-(-)-levulosa) Anedra, lote: 187337-2 y 
Rhamnosa (Anedra, 99% de pureza), la cual se optó 
como patrón interno debido a que es un monosacá-
rido que no se encuentra presente en las muestras 
reales. Siguiendo lo recomendado por DIONEX26, 
para preparar las soluciones se utilizó agua ultrapu-
ra de 18 MΩ a la cual -para evitar caídas en la se-
lectividad y pérdida de resolución y eficiencia por la 
presencia de CO2- se hirvió previamente.

Análisis estadístico
Los datos obtenidos del análisis cromatográfico 

y de las encuestas fueron sometidos a tratamien-
to estadístico empleando los programas Microsoft 
Office Excel 2007 y SPSS 18 con el fin de determinar 
la ingesta de fructosa a partir del consumo de aguas 
saborizadas en los adolescentes. Se estimaron medi-
das de tendencia central, posición y dispersión. Las 
proporciones se compararon mediante el test esta-
dístico de Ji-cuadrado, considerando que existe dife-
rencia estadísticamente significativa para valores de 
p<0,05. Los resultados se expresaron en porcentajes 
para las variables cualitativas y cuantitativas.

RESULTADOS
La encuesta se llevó a cabo en el mes de diciem-

bre de 2011 en alumnos del último año de todas las 
escuelas secundarias públicas y privadas de la ciudad 
de Esperanza. Del total del universo, se encuestó el 
70,03% (243 estudiantes) que cumplió los criterios 
de inclusión, siendo el 41,2% varones y el 58,8% 

mujeres. Del total de los encuestados, el 23,5% (57 
adolescentes) asistía a escuelas privadas y el resto (186 
adolescentes) a establecimientos públicos.

El 84,4% (205 alumnos) manifestó consumir 
aguas saborizadas. Al analizar el consumo según 
género no se encontró diferencia estadísticamente 
significativa hallándose un X2=3,0451 y p=0,0810 
(Tabla 1). De los alumnos que asistían a estableci-
mientos educativos públicos, el 84,4% (157 alum-
nos) manifestó consumir aguas saborizadas, porcen-
taje muy similar al hallado para los establecimientos 
privados (84,2%: 48 estudiantes), no encontrán-
dose diferencia estadísticamente significativa obte-
niendo un valor de X2= 0,0297 y p=0,8631. 

En cuanto a la frecuencia de ingesta, el 14,6% (30 
estudiantes) manifestó un consumo diario, 45,4% (93 
alumnos) semanal, 15% (31 alumnos) quincenal y un 
25% (51 estudiantes) declaró un consumo mensual. 
La cantidad consumida tuvo una mediana de 71 ml/
día, una moda de 143 ml/día, un consumo mínimo de 
8 ml/día y un máximo de 2.000 ml/día mientras que el 
75% de los alumnos consumió 143 ml/día o menos.

El consumo en los varones reportó una mediana 
de 107 ml/día y el 75% de los estudiantes consumió 
286 ml/día o menos. Por su parte, el 50% de las mu-
jeres ingirió 71 ml/día o menos y el 75% consumió 
143 ml/día o menos. El 75% del total de los adoles-
centes del género masculino que consumía aguas sa-
borizadas ingirió 250 ml o menos por día, observán-
dose una disminución de la proporción a medida que 
se aumentaba el nivel de consumo. Un perfil similar 
de consumo se observó en las mujeres, debido a que 
el mayor porcentaje (85%) manifestó un consumo 
menor o igual a 250 ml. La cantidad de ml/día consu-
midos según género se presenta en la Tabla 2.

Considerando el consumo diario de aguas sabo-
rizadas y el contenido de kilocalorías declarado en el 
rótulo de los envases, la mediana de calorías consu-
midas por día por el grupo de adolescentes estudiado 
aportadas por dichas bebidas fue de 16 kcal/día. El 
75% de los estudiantes consumió 47 kcal/día o me-
nos. La mediana de consumo para el género masculi-
no fue de 23 kcal/día y para el femenino de 3 kcal/día. 

El 83% de los 205 alumnos que declaró consumir 
aguas saborizadas presentó un consumo menor a 50 
kcal/día, mientras que el 5% (10 alumnos) consumió 
más 200 kcal/día. La Tabla 3 detalla el consumo de ki-
localorías provenientes de aguas saborizadas por día, 
número y porcentaje de alumnos según género. Se 
puede observar que la mayoría (81%) de las mujeres 
no registró un consumo de calorías proveniente de 
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las aguas saborizadas, mientras que la mayor parte 
(63%) de los hombres tuvo un consumo de >51 kcal/
día y <100 kcal/día proveniente de dichas bebidas.

En cuanto al análisis del contenido de fructosa, 
del total de 10 marcas disponibles en los comer-
cios minoristas de la ciudad de Esperanza, cuatro 
(AS1, AS2, AS3, AS4) fueron sometidas a la técnica 
de cromatografía HPLC-PAD siendo que el resto no 
declaraba la presencia de JMAF en su rotulado. De-
bido a que en el caso de una de las marcas (AS4) 
no se obtuvieron resultados aceptables para un 
análisis adecuado, sólo se hizo posible determinar 
el contenido de JMAF en tres de ellas. El promedio 
de gramos que contienen las bebidas sometidas a 
cromatografía en 200 ml según la marca se presenta 
en la Tabla 4. En relación al contenido de carbohi-
dratos totales en 200 ml declarados en el rótulo, la 
mayoría de los casos mostró que más de la mitad de 
los gramos correspondío a fructosa. 

El análisis del aporte de fructosa según la mar-
ca y sabor comercial se presenta en la Figura 1. Allí 
se observa que el agua saborizada de la marca AS1 
sabor naranja es la que presenta mayor contenido 
de fructosa, seguida por la de sabor pomelo de la 
marca AS2. Al momento de contemplar los aportes 
de fructosa según sabor, se observa que la marca 
AS2, sabor pomelo, es la que más contenido de 
fructosa presenta, mientras que los sabores manza-
na, naranja y ananá contienen cantidades similares. 
En el caso de la marca AS3, el contenido de fructosa 
oscila aproximadamente entre 3 y 5 g siendo el sa-
bor de mayor contenido el de manzana, seguido por 
naranja-durazno y, por último, pomelo. 

A partir de la frecuencia de consumo, se obtuvo 
una mediana de ingesta de 1 g/día y que el 75% de 
los estudiantes consumió 6 g/día o menos de fructo-
sa proveniente de las aguas saborizadas estudiadas. 

Del total de los adolescentes del género mascu-
lino que consumió aguas saborizadas, la mayoría 
(80%) ingirió ≤50 g/día de fructosa, siendo menor 
la frecuencia de consumo a medida que aumenta el 
nivel de la ingesta. También se puede observar que 
más de ¾ del total de los adolescentes del género 
femenino presentó un consumo ≤50 g/día registrán-
dose el mismo patrón de consumo que en el caso de 
los varones. En el 9,5% (12 alumnas) no fue posible 
determinar los gramos diarios de fructosa consumi-
dos. El porcentaje de consumo (g/día) de fructosa 
según género se detalla en la Figura 2.

Al analizar el consumo diario de gramos de fruc-
tosa por rango de edad presentada en la Figura 3, 

no se observa una diferencia estadísticamente signi-
ficativa entre los mismos debido a que se halló un 
valor de X2= 7,7078 y un p=0,4625.

Consumen No consumen
N % N %

Hombres 79 38,5 21 55,3
Mujeres 126 61,5 17 44,7
Total 205 100 38 100

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del estudio.

Tabla 1: Consumo de aguas saborizadas según género. 

ml  
consumidos/ 
día

Alumnos  Mujeres Hombres Total

N % N % N % %

≤250 166 80,97 107 64,46 59 35,54 100
>251≤500 23 11,22 11 47,83 12 52,2 100
>501≤1000 13 6,34 7 53,85 6 46,2 100
>1000 3 1,5 1 33,33 2 66,67 100
Total 205 99,97      

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del estudio.

Tabla 2:	 Cantidad (ml/día) de aguas saborizadas consumida 
en el día según género.

cal  
consumidas/
día

Alumnos  Mujeres Hombres Total

N % N % N % %

0 62 30 50 81 12 19 100
>0≤50 108 53 61 56,5 47 43,5 100
>51≤100 19 9 7 37 12 63 100
>100≤200 6 3 3 50 3 50 100
>200 10 5 5 50 5 50 100
Total 205 100      

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del estudio.

Tabla 3:	 Cantidad de kcal/día provenientes de aguas sabori-
zadas consumida en el día, número y porcentaje.

Marca Sabor   g de 
CH/200ml* 

g de
fructosa /200ml

Promedio 
fructosa

AS1 Manzana 16 13,3 12,3
Naranja 16 12,7
Pomelo 17 14,8
Ananá 16,4 11,9
Pera 17 8,7

AS2 Manzana 7 5,3 4,5
Naranja-
durazno

7 4,5

Pomelo 7 3,6
AS3 Manzana 16,8 ND** 16,187***

Naranja 16,4 16,2

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del estudio.
*Carbohidratos totales declarados en el rótulo de las bebidas.
**ND: no determinado por falta de resultados aceptables para 
un análisis adecuado.
*** Valor promedio obtenido sin contemplar sabor manzana.

Tabla 4:	 Sabor, contenido de carbohidratos totales, gramos 
de fructosa y  promedio del contenido de fructosa 
en 200 ml de cada marca de aguas saborizadas.
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Fuente: Elaboración propia en base a los datos del estudio.

Figura 1:	Promedio de fructosa en las aguas saborizadas por marca y sabor (g/200 ml).

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del estudio.

Figura 2:	Porcentaje de consumo de fructosa según género (g/día).

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del estudio.

Figura 3:	Nivel de consumo de fructosa según edad (g/día).
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DISCUSIÓN
En el presente trabajo, el 84,4% de los estudian-

tes manifestó consumir aguas saborizadas, valores 
similares a los reportados por Lin et al.27 en el que se 
declaró que el 87,7% de los adolescentes de Taiwán 
era consumidor de bebidas ricas en fructosa.

Al evaluar la ingesta individual de calorías prove-
nientes de aguas saborizadas se determinó un con-
sumo de aproximadamente 50 kcal/día en la mayoría 
(83%) de los estudiantes y un consumo mayor a 200 
kcal/día sólo en el 5%. Ingestas mayores fueron repor-
tadas por Duffey et al.28 quienes analizando el con-
sumo de fructosa procedente de todos los alimentos 
industrializados en adultos estadounidenses en el año 
2002 determinaron un consumo de 200 kcal/día. 

Considerando el consumo diario de fructosa se 
halló que el 75% de los estudiantes consumió 6 g/
día o menos, a diferencia de lo reportado por Wan-
ner et al.29 en el cual el consumo medio de adoles-
centes americanos fue de 73 g/día. Un resultado se-
mejante fue reportado por otro estudio americano 
realizado por Vos et al. en el año 200830.

En cuanto al contenido de fructosa según marca 
comercial, se determinó un promedio de 12,3 g/200 
ml para la línea de bebidas AS2 (determinada como 
marca de preferencia para los estudiantes encuesta-
dos), resultando semejantes a los reportados para be-
bidas como “Coca-Cola” (13,2 g/200 ml), “Sprite” 
(12,8 g/200 ml) y “Pepsi” (13,8 g/200 ml) en el estu-
dio realizado por Ventura et al.31. En ambos estudios, 
más de la mitad del contenido de carbohidratos to-
tales declarados en el rótulo correspondió a fructosa. 

Las aguas saborizadas como bebidas representan 
un aporte considerable de carbohidratos simples a la 
dieta. De cada 10 alumnos encuestados, ocho consu-
men diariamente aguas saborizadas. Dicho consumo 
tiende a presentarse en forma similar entre hombres 
y mujeres sin ser el género una variable discriminante 
de este consumo alimentario. La mediana de calorías 
consumidas por día a través de dichas bebidas por 
el grupo de adolescentes estudiado fue de 16 kcal/
día. Dado que la OMS, a partir de un nuevo proyecto 
de directrices recomienda que la ingesta de carbohi-
dratos simples se reduzca a menos del 5% del total 
de calorías diarias recomendadas, aproximadamente 
nueve de cada 10 alumnos encuestados presentaron 
un consumo de calorías dentro de las recomendacio-
nes de la OMS y sólo el 8% (16 alumnos) presentó 
un consumo mayor al 5% del VCT. 

La mediana de consumo diario de fructosa pre-
sente en las aguas saborizadas fue de 1 g/día. Sin 

embargo resulta relevante considerar que este valor 
subestima la ingesta siendo que no fue estimado el 
consumo de fructosa de otras fuentes dietarias.

CONCLUSIONES
Los resultados obtenidos demuestran que las be-

bidas saborizadas constituyen un grupo de alimen-
tos con aporte considerable de fructosa añadida a 
la dieta, observándose además que los adolescentes 
presentan preferencia por su consumo cotidiano.

En Argentina, la reglamentación del etiquetado 
nutricional vigente no establece la declaración obli-
gatoria de la cantidad de fructosa presente en los 
alimentos, configurándose como necesaria su regla-
mentación a la luz de la evidencia disponible. Sin 
embargo, los escasos antecedentes nacionales dis-
ponibles sobre el contenido de fructosa proveniente 
de JMAF en los productos alimenticios de nuestro 
país podrían ser una limitación para el diseño de re-
gulaciones y monitoreo en términos del perfil nutri-
cional de los alimentos argentinos.

Finalmente, considerando que la ingesta de ali-
mentos que contienen fructosa de forma natural 
(frutas, verduras y miel) aportan aproximadamente 
un 5% de las calorías totales en relación a 2.000 
Kcal/día promedio32, actualmente el predominio 
de consumo de alimentos procesados con fructosa 
agregada exige estrategias de educación alimenta-
ria que promuevan una selección saludable de ali-
mentos en la población junto con regulaciones que 
limiten su empleo por parte de la industria alimen-
ticia nacional.
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